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cerígenas. Son todos factores a los que casi nadie
puede sustraerse, que influyen perniciosamente so
bre el sistema diencéfalo-hipófisis, el cual, a su vez,
repercute en todos los órganos y aparatos de la eco
nomía humana.

Además, hay que tener en cuenta que, si bien las
infecciones clásicas se prodigan menos o, induda
blemente, su duración es mucho más breve y la vida
se desenvuelve con arreglo a normas de dietética,
higiene y confort más en consonancia con los pa
trones fisiológicos ideales, como contrapartida hemos
de considerar el predominio de las infecciones virá-
sicas, el incremento de la alergia, el uso y abuso del
tabaco, alcohol y demás intoxicantes profesionales
y extraprofesionales (toxicomanías); las caracte
rísticas de la medicación actual, que invade el to
rrente circulatorio csin previo aviso», inundándose
todos los humores con infinidad de fármacos, a veces
de dudosa procedencia, preparación y estabilidad,
que nos hace pensar en qué situación se hallarán en
la vejez el hígado y los ríñones de las generacio
nes presentes; las maniobras anticonceptivas frus
tradas, pues no hay que olvidar que el factor ce
lular que interviene en los procesos proliferativos
está representado por el «genoma», que puede ser
modificado paratípicamente por la decadencia nor
mal de la vida (factor endógeno) o por causas exó-
genas, etc., etc. En la infancia, quizá haya existido
siempre el cáncer por una imperfección o falta de
madurez de los centros neirviosos, debido a diversos
factores, aparte de lo especificado antes (de igual
manera que se da la persistencia del agujero de Bo-
tal, del conducto arterioso, etc.) por los traumatis
mos del parto en la actitud intervencionista, anti
guamente casi nula, por alteración en el germen
consecutiva a excesos o vicios de los progenitores
(alcohol, tabaco, toxicomanías). Finalmente, no debe
omitirse el posible influjo de la anestesia y de los
traumatismos quirúrgicos, a lo que es excepcional
haya escapado cualquier persona anciana actual. To
dos los factores enumerados son, al menos, predispo
nentes, que originan terreno abonado en el que fruc
tifica fácilmente cualquier noxa cancerígena de las
conocidas o de otras muchas que pueda haber y que
hoy, desgraciadamente, se mantienen en el extenso
capítulo de lo ignorado.
Enfocado así el problenia, algunas de las lesiones

catalogadas como metástasis podrían no ser tales y
sí lesiones primarias, como el primitivo cáncer, es
decir, teniendo la misma causa que el tumor origi
nal, fallos en otros lugares del mecanismo regulador
central. Y si seguimos por este camino, la terapéu
tica etiológica primera estribaría en la misma pro
filaxis de la mayoría de las enfermedades; a saber:
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higiene, dietética, vida tranquila, con corrección de
todos los factores enumerados antes que pueden te
ner influencia. Y existiría mal pronóstico una vez
fallado o degenerado el centro por la irreversibilidad
de todas las lesiones nerviosas, no cabiendo más que
una terapéutica paliativa para aminorar la degene
ración, por un lado, y producir la canccrostasis, por
otro, basado todo siempre en un diagnóstico precoz.
Es posible, en este sentido, aunque problemática, la
util'dad de las inmunizaciones activas con células
cancerosas que se ensaj'an ahora.

La hipertensión, el asma, el ulcus gastroduodenal,
las enfermedades de la piel, las del sistema nervio
so y mentales, el cáncer, etc., no están todavía com
pletamente aclaradas, existen muchas lagunas en
cada uno de los apartados. Por otro lado, en las
orientaciones modernas, parece que se está un poco
de vuelta de conceptos recientes, tales como la dis
posición constitucional, comodín al que se ha recu
rrido abusivamente para ocultar la ignorancia etio
lógica, que es como dice Jores (citado por Rof Car-
BAi/i/O; «poco más o menos como si repitiéramos la
explicación ingenua del hombre primitivo y atribu
yéramos las enfermedades a la fatalidad o al hado>.
y se concede mucha importancia a la «Prtigung», a
la influencia del troquelado afectivo sobre la fisio
logía humana y sobre la propia constitución cor
poral.

Destaquemos, por la relación que tiene con el pro
blema del cáncer, la importancia de la Geriatría en
la actualidad y el empeño no fallido de prolongar la
duración de la vida, que, aparentemente al menos,
parece ir contra la naturaleza, pues no podemos ca
talogar de vida completa o plena la que arrastra la
mayor parte de la Humanidad a partir de ciertas
edades, relativamente tempranas, en que la mujer
pierde en su anatomía la turgencia y el vigor y que
da estéril, como gran parte de los hombres; el pelo
blanquea o se cae, hay que emplear gafas para ver y
aparatos diversos para oír, nos plesplazamos con me
dios mecánicos, etc.; sucede algo asi como si nuestros
sentidos agotaran sus posibilidades o reservas norma
les por recibir un mayor número de percepciones o es
tímulos del que están capacitados a lo largo de uno
vida. Y esto, ¿no es similar a lo que quizá sucede
en el cáncer? ¿No es—si se considera al cáncer como
la anarquía—como un no rendir en el trabajo o pro
ducir deficientemente?

Eminentes clínicos y sesudos investigadores—ver
daderas legiones—tiene la Medicina por todo el mun
do, en los que tenemos absoluta fe llegarán a la
cima de sus trabajos y conseguirán librar a la Hu
manidad de la más terrible enfermedad que hoy la
ataca.
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La promoción médica madrileña de 1908
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Decano del CucriK) de Subdelegado!; de Medicina.

añoranzas

Han transcurrido veinticinco años desde que festejamos otros tantos de ejercicio profesional
más de las dos terceras partes de la promo

ción de 1908. Reunirías fué obra meritoria de Rafael
Díaz Carmena, quien, como todos sabéis, supo vivir
jovialmente y sufrir, cuando fué menester, con dig
nidad; y del que yo sé que supo también morir con
entereza. Dediquémosle un recuerdo fervoroso. Le
secundó eficazmente en aquella empresa José Martín
Enríquez («el Crío»), que la bondad de Dios man
tiene entre nosotros. Como hoy, yo apostillé el acto
con palabras emocionadas.
Era un día luminoso y alegre, igual que aquel en

que celebramos nuestra licenciatura. El escenario,
el mismo; el jardín, ya abandonado, de «La Huer
ta», y un fondo musical, según ahora se dice, de
chotis en piano de manubrio. Residuos eran éstos,
a punto de desaparecer entonces, de aquella Bom
billa de mlfestra mocedad, con sus bailongos de
«Casa Juan» y sus reservados de «Niza». Pasemos
de largo sobre estas evocaciones, que hoy es moda
exhibir con hongos apolillados, pañuelos de flecos,
desteñidos, y largas faldas de percal planchao...

tras la guerra civil

Años después—¿cuántos?... muchos, pues habían
pasado entre ellos los tristes y trágicos de nuestra
guerra civil—^volvimos gran parte de los supervi
vientes a reunimos en este acogedor Casino de
Madrid. En prueba de elegancia espiritual no hubo,
tras el ágape, ofrendas, brindis, apostillas ni dis
cursos, sino unas rimas inspiradísimas de Pajares.
Acabábamos de vivir—si aquello era vivir—un lar-
?o período de incontinencias verbales, más o menos
elocuentes, pero siempre estridentes y desaforadas,
que fueron también, ya que no fondo musical, el
acompañamiento tragicómico <.e la ^ contienda. En
compensación a la falta de este numero final, in
dispensable en actos tales, que habitualmente corrió
a mi cargo, y que por ello no fué jamás un numero
de fuerza, escribí en Práctica Médica «Los de mi
tiempo», que, en folleto aparte, tuve la satisfacción
de enviar a todos. Allí, según recordaréis, tracé,
imparcial y desapasionado, las características gene-
ralea del grupo que constituyó la promoción de 1908.
Y, a la vez, el perfil origingl y vigoroso de muchos
compañeros, entre los que ya habían muerto y los
supervivientes. Por desventura, de entonces acá, el
número de estos últimos ha disminuido de tal ma

nera, que a la hora presente, de los 170 que ter

minamos juntos la carrera, no quedamos más de 40;
los que estamos aquí y los que no han podido, por
mu.v respetables motivos, acompañarnos. Para ellos^
un saludo cordial.

LOS MAESTROS Y SU ANECDOTABIO

No voy a repetir cuanto entonces escribí sobre
todos, que, si bien halagüeño, restringiría el tiem
po y el espacio que a la recordación de nuestro»
maestros de la Facultad quiero dedicar en esta hora
feliz de convivencia, transida de emoción, porque
estamos ya, entrañables amigos, en la última vuelta
del camino. Desde ella debemos rememorar, leal-
mente y con afecto, a todos, sin excepción, y juzgar
con benevolencia su magisterio. Respondía éste al
patrón de la época, en la cual, dentro de San Carlos,
constituía innovación beneficiosa la escuela de Olo-
riz, San Mai'tín y Alonso Sañudo, que no tuvo, en
verdad, la fortuna de disfrutar nuestra promoción.
No obstante, a aquel grupo glorioso podemos ads
cribir sin desdoró a Gómez Ocaña, olvidado injus
tamente, según ha poco me sugería con razón Alva-
rez Sierra—cuya pluma benemérita actualiza perse
verante hechos y nombres que no debieron caer
jamás en el olvido y al que debemos nosotros grati
tud. Recíbala también por su adhesión generosa
nuestro admirado amigo Fernán Pérez——. Cajal
constituía caso aparte y sin par. A propósito de el,
conservamos, como una reliquia, los de la promoción,
su mejor retrato fotográfico con una entrañable de
dicatoria.

Si os place salpimentar esta rememoración con_ al
gunas anécdotas, recordad al buen don Francisco
Criado y Aguilar en la clínica o en la^ consulta.
(«Repare, alumno, repare: madre escuálida, famé
lica, hijo raquítico...» «Oiga, señor, que yo no soy
su madre, que soy una vecina, y que no soy tampo
co eso... Nos ha amolao...^ «Cállese ya, mujer im

pertinente», replica, impávido, don Francisco. «Bá
jese, alumno, bájese...» El alumno, que ahora os
dirige la palabra, procura exhibir lo mejor que
puede su metro ochenta y cinco o noventa tíe esta
tura... «El alumno es alto, fuerte, de buen color.
¿De qué tierra es el alumno?» «De la suya, don
Francisco, de Valladolid», responde, turbado. «Cual
quiera lo diría...» murmura él, y continúa su lec
ción magistral junto a una cuna.) Recordad a aquel
gran don Amallo Gimeno, que hubiera sido quizá, un
maestro ejemplar si el teatro Real no funcionara
por aquellos tiempos, coincidiendo como es lógico
sus temporadas con el curso escolar. «Es tan me
lómano...», disculpábale yo humorísticamente ante el
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inolvidable Valentín Recatero, que me replicaba ró-
pido: <¿Es que eso se llama ahora ast.y...) No
recuerdo bien si fué cuando el Real se cerro o cuan
do dejó de oírse en él la voz de una celebre contral
to cuando nuestro don Amalio fué todo lo que qui
so, basta hombre madrugador y excelente ministro
de Marina... Recordad a don Tomás Maestre, de
exuberante vitalidad y extraordinario dinamismo,
que le permitían ser asiduo en la cátedra, atender
al laboratorio de Medicina Legal, hacer luminosos
informes periciales, poner el alma en la defensa de
los reos de Mazarete y polemizar en la prensa dia
ria sobre lo humano y lo divino con el reverendo
Padre Zacarías. Recordad, por último, a don Ramón
Jiménez, que, desdeñando todo academicismo en la
explicación etórica de su asignatura, nos ensenó
diestramente, a punta de bisturí, la técnica quirúr-
glca, y el ejercicio de ella con dignidad y honradez
profesional. Si no dejó obra escrita, ha hecho per
durable su memoria la muy meritoria labor de sus
hijos, que honraron y honran su apellido, el mayor
de los cuales, que llevaba su mismo nombre, fué de
por vida amigo mío fraternal.

Dios ha querido conservar entre nosotros de aque
lla pléyade de figuras relevantes, de densa huma
nidad, a Márquez, quien, expatriado en Méjico, se
redimió de su proverbial tacañería con la funda
ción reciente de becas para estudiantes pobres; a
Tello—sabiduría, modestia y bondad—, recluido vo
luntariamente en su hotel de la Colonia de la Re
sidencia, y a Hernando, en plena y fecunda_ activi
dad profesional. («Ya que no puede usted citar un
analéptico, ni un cardiotónico, ni un coleretico, indi-
queme, a ver si esto lo sabe, un afrodisíaco.» «El ca
fé», responde el ignorante. «Será el de camareras»,
aclara el profesor...).

ALGO MÁS AÚN SOBRE LA VEJEZ

Y ahora, cuando, sin ser lo que se dice viejos, es
tamos lo bastante deteriorados por el uso para po
der hablar de la vejez, quiero, con unas intrascen
dentes reñexiones, echar mi cuarto a espadas sobre
el etma, tema de nuestro tiempo, que lo es de ge-
riátricos, gerontolólogos y aun gerontómanos a
granel...

Ni defensa intransigente del concepto ciceroniano
y optimista, como se ha mantenido por muchos en
el transcurso de los siglos, y últimamente, con sin
gular maestría, por nuestro Duque Sampayo—el
cardiólogo insigne, que fué entrañable amigo mío—
poco antes de morir; ni tampoco la exaltación de
su tristeza, con el cortejo—ineludible casi siempre—
de enfermedades, deficiencias, alteraciones y tras_tor-
nos funcionales que la determinan o la acompañan.
Es lo cierto que, por regla general, los más acérri
mos optimistas no han traspuesto aún la madurez.
Y los que, entre ellos, disfrutan de edad avanzada
—exigua minoría—son optimistas por eso, porque la
disfrutan, como el filósofo inglés Bertrand Ru^el,
el arquetipo de ellos, que a los sesenta y tres años,
en 1936, se casaba por tercera vez, ésta con su se
cretaria, de veintiocho años, y etnía con ella un
hijo; que, en 1940, pretendía luchar contra los ale
manes; que, a los setenta y seis años, al caer el
avión en que viajaba en las aguas heladas del fiordo
de Tronheim, en Noruega, catástrofe en la que pe
recieron 19 personas, él se salvó nadando como un
tritón, y que hoy, según refiere la prensa, a sus
ochenta y seis años de edad, siente «intensamente
—son sus palabras—^la alegría de vivir, y desearía
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tud ouanto a la coca'"® g a 1°® amarga-
dos'yTr®^ '^ioho, por lo ^ ^ a fíbaiaí afecta, no e» & la muerte lo
qui P^í'a divertirse n' carácter, ^nyirtióndo-
a,_„ Viejos caecarrabto»• rjue ^onipre en-
tr-°f„^ las torturas Ac ^ existir
taig ® los últimos oófTneincnte lue la amargura
S b, ""otlvos. yo creo ff-T^^teza o miMntropla en
la mn f®"®otud fué antes ti^y^entud y falta de ale-
irría seriedad e" quo d b'otipo humano

infancia, es dec'rí^ in.s naturalo.s niodifi-
capinn ® generalmente, ygiución y el deterioro
ortráJ?-^' *1"® imprimen 1 Por cto tiene su fon
do fi y mental de los an j^^ura hasta la sepul-
tur» lo de €genio ^ ^

E1**l l «nuil'l"'®'^° aquel
fino "ombre normal y ^„bréi8 sabido vosotros—
en eW ®®®Ptar—como inevitables contra-
liemnr^ 7 i-nníormidad, al qug entris-

espíritu de ^le la desgracia, y que.
en vez" ^dí resi^"» loa infortunios,
todo lo abatirse, se res y ^
ni) 2o es fácil que se acom-
ñe de ''i^mente de tristeza y temor.ne de alegría ni necesariamen

En rebeldía ante la muerte
próxima V ° tiempo, anunciado solemne-

locés Kostand, en quc 1»
apetece?emfi^' como apetecemos el sue
ño tr^JT^os tranquilos, c^^ jj, fgliz, lo que acon
tecerá Tí®'"''® "i" segundo milenio de nuestra
era 'li^"i ® o o no existe ordinariamente
tal terror rá^ érse'^livade o®" f
en el caoo »To de ser afortunado o equi-
librado y noímal*" únrcoroen'® cuando las circoii»-
.""■■la. USar« "" í"a«°?au«°±'cu 'esti.muerte es cuanrin la teme» porque ^segun en esto»
^ías apuntaba González Ruiz humorísticamente—de
este dL"d"i?hado''m2ndo, por reneguemos
de él, nadie sp va ni no es a m luerza.
Todo lo cual no necesita esclarecimientos, que

esto—como decía el ateneísta que conoció «Juan de
Mairena»—hasta las señoras lo comprenden...

UN CONSEJO FINAL Y UNA OFRENDA

Para terminar—que ya es tiempo, y en previs^n
de que, por ser malo, nos impida, como en los toros,
reunimos otra vez dentro de veinticinco anos—.
quiero haceros una recomendación escueta y breve.
A la hora—^no muy lejana—de rendir cuentas ae
nuestra vida, ai en la balanza de la suprema justi
cia veis que la divina misericordia no basta a hacer
liviano el platillo cargado con nuestras culpas, no
dejéis de argüir, por si de algo sirve, que sois "««
ocho, del 1908, de esta promoción ejemplar de pro
fesionales que, sin excepción conocida, vivieron y
laboraron dignamente. Y añadid que a ella perte
neció, como compañero honorario, el arzobispo ae
Sión, doctor Luis Alonso Muñoyerro, quien en su
elevada misión sacerdotal, intervino tantas veces
en actos solemnes de la vida privada de muchos ae
nosotros y que, en los más trascendentales de nues
tra vida colectiva, quiso —oídlo bien, quiso^—estar
presente, compartiendo las penas y las alegrías de
todos, y en nuestra mesa el vino y el pan..-
para él, ahora como siempre, el férvido homeimje
de nuestro afecto entrañable y de nuestra gratitud.
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Tres semanas

1
ARDIOS somos a re
ces en la comunica
ción de las noticias,
y no lo somos volun-
tariaynentc, sino por-

fjue. las mismas nos llegan con
un retraso (juc nos impide dar
las confomne a nuestro deseo, es
decir, con el tiempo necesario para
gue los médicos preparen sus pa
peles o sus maletas, según se tra
te de concursos u .oposiciones o
de Congresos o Cursillos. Pero en
esta ocasión podemos dar una no
ticia con la suficiente anticipa
ción para que todos cuantos de
seen ir puedan preparar el largo
papeleo que supone un viaje a
América.

Se trata de la Segunda Confe
rencia Mundial de Enseñanza Me
dica, que a finales de agosto ten
drá lugar en Chicago. Me parece
que el tema central: la Medicina,
Un estudio' que dura toda la vida,

suficientemente aleccionador pa-
ra todos, aun en su pura enun
ciación. Aparte de ello, se discuti-
rún. los métodos básicos de ense
ñanza de la profesión y la, dis
criminación en el aprendizaje de
los especialistas, de los profesores
V de los investigadores.
Numerosos cursillos. Comenzaré

por destacar el que sobre Tera
péutica aplicada y sobre el tema
oeneral de Progresos en Terapéu-
^ca hormonal ha organizado en
^urcelona el profesor Valdecasas,
^ colaboración con el profesor
Fernández Cruz. También en la
Ciudad Condal se celebrará un
curso-coloquio organizado en el
Servicio del profesor Alemany
Valí, otro de Diagnóstico y Cirugía
ginecológica, dirigido por el pro
fesor Ponjoan y organizado por
el doctor Casanelles; aún uno más
de Tocología en el mismo Servi
cio, que ha organizado el doctor
Riera Bartra, y uno de Refrac
ción ocular, interesantísimo, or
ganizado en la cátedra del profe
sor Casanovas, con la colaboración
de los doctores Arruga, Arumi,
Eincham (Londres), Le Grand
(París) y Olivella.

Madrid tiene tai cursiilo de

Reumatologia, organizado en la
cátedra del profesor Bermcjillo;
la Reunión de Sanita7'ios Españo
les, sobre la que volvemos a in
sistir; un CU7-SO de Aisla77iie7ito
de antibióticos en el Listituto Fe-

rrá7i;. el que el p7-ofesor Botella
ha orga7iizado e»i su cdted7-a e
Listituto ProvÍ7icial de Obstet7d-

cia de Madrid, dc7itro del cual

existen cta'sillos de ampliaciÓ7i so
bre te7nas ta7i paipifa7ites como la
E7idocri7iologia fe77ic7iina, la Este
rilidad, la T7'a7isfusiÓ7i en GÍ7ieco-
logia, etc., etc.
Ha sido co7istituida la Sociedad

valenciana de Pediatría, que ya
ha empezado sus ¿oreas. La Real
Academia de MedicÍ7ia de Grana

da ha co7icedido sus ■pre77iios anua
les, habie7ido sido distiiiguidos los
docto7-e8 Monte7'o Garda y Soria-
no Castillo.

Hoy hay noticias de cátedras:
el Tribujial a Psiqniatria de Sa
lamanca, el a7iuncio de la cáte
dra de la misma de7tominaciÓ77,
vaca7ite en la Facultad de Mad7-id

por jubilación del profesor Vallejo
Nágera; el tribunal de . Médica de
Cádiz, y el nomb7'amie7ito, medTa7i-
te oposiciÓ7i, del doctor GÓ7nez Oli
veros para Anato7nía de Mad7-id,.
quien ya desempeñaba la 7nisma
cáted7'a en la Facultad salmantina.

De cátedras so7i ta7nbién las no

ticias de Adjuntos, y de éstos, co-

7710 C7i todos estos iHtÍ77ios nÚ7ue70.s,
las 7wticias ñon sido abundan

tes. a7i7tquc todas ellas se re-
fiera7i casi exclusivamente a pla
zas de Valladolid, a íi.omcrosos
plazas de la Universidad caste-
lla7ia.

Noticias uniiW7'sitarías son la

7-elaciÓ7i de ad77iitidos a Ayuda7i-
tes del CIÍ71ÍCO de Madrid, admi
tidos a Í7ifc7-7ios en Cádiz, Valla
dolid y Madrid, tribu7iales a al-
ginias de estas oposicio7ies y una
plaza de Í7ite7-7io en la Facilitad de
Zaragoza.

C/n 7iuevo plazo se ha concedido
para el co7icu/-so de Casas de So-
co7mo, y, en ca7nbio, el co7icurso
eníre Odoiitólogos titulares ha sido
resuelto p7-ovisio7ialme7ite. Muchos
t7'ibu7iales aparece7i hoy, y tam
bién resoluciones, aparte de la ci
tada. Destacare77ios la del concu7--

so en la Lticha Antive7ié7'ea, la de
Puericulto7'es y Maternólogos del
Estado, la de Médicos de Labora
torio en la citada Lucha Antive-

7iérea, otro en Sa7iidad Nacional,
etcéte7-a. Apa7'te de ello se anun-
cia7i C071CU7-S0S entre fore>ises y
en Sa7iidad Nacional, donde tam
bién hay 7i7ia 7'esolución. Como ve7i,
U7ia amplia Í7ifo7'maciÓ7i, que creo
lo 77iás lógico es leer detenida
mente.

El escalafón de Médicos titula-
7'es se 7'eo7-ga7iiza, he aquí la no
ticia que e7icabeza nuest7'as sec-
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